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			I. Introducción

			El presente trabajo tiene como objeto el estudio de la participación política institucional local realizada por la izquierda libertaria durante la guerra civil en los municipios que actualmente conforman la comarca del Vallès Occidental1.

			Aunque puede considerarse como una contribución más a la historiografía de la comarca, también pretende aportar algo de claridad a las diferentes cuestiones o aspectos que suscita el tema de la participación libertaria en el poder político, muy poco tratado por los investigadores y sobre el que se ciernen tanto un gran desconocimiento general como muchos tópicos, generalmente falsos. La mayor parte de la culpa de dicho olvido puede achacarse al intento deliberado de ocultar ese pasado por la propia militancia libertaria, tanto de los que en su día fueron protagonistas y sobrevivieron, como de los que les han ido sucediendo en el tiempo en la tarea de perpetuar la subsistencia de las organizaciones de raíz libertaria; tanto de los que se consideran parte del maximalismo o la ortodoxia, como de aquellos otros que se integran en el bando de los posibilistas, practicistas o heterodoxos. El encuentro directo con la realidad fue tan impactante para todos aquellos idealistas, que a la mayoría de ellos les sobrepasó y — al igual que el que pierde un ser querido — sólo supieron reaccionar refugiándose mentalmente en el pasado, en los recuerdos. A modo de ejemplo, uno de los líderes anarquistas que había contribuido decisivamente, junto con Federica Montseny, a que la CNT catalana no intentase adueñarse del poder político al comienzo de la guerra — Sinesio García, “Diego Abad de Santillán” —, se atrevía a escribir, en 1938 (en la revista “Timón”), en contra de dicha participación, en contra de su propia actuación inmediatamente anterior, con frases como las que siguen: “A nuestro movimiento no le favorece la ubicación de sus hombres en los Ministerios y en las mil y una comisiones gubernativas (...) Para nosotros la pérdida de esos cien, de esos quinientos o mil funcionarios no representa absolutamente nada, porque nuestro centro de gravedad, nuestra razón de ser no nos los dan esos puestos públicos, sino los millones de obreros, empleados y técnicos que piensan, trabajan y luchan por una España mejor (...) Para la España que trabaja, que produce y que piensa no hay ninguna ventaja en el cambio de los timoneles del aparato estatal, ni en el aumento exorbitante de la burocracia gubernativa (...) Tanto si queremos vivir del producto de nuestro trabajo, como si queremos contribuir con nuestro óbolo al caudal cultural de la Humanidad, hemos de hacerlo sólo a condición de apartarnos del Estado y de evitar que el Estado ponga su garra desvastadora sobre nuestra obra”2. Como Federica Montseny, quien con posterioridad a la guerra volvió a sus planteamientos de siempre3. Y es que si para algunos la etapa de la guerra civil de 1936-1939 supone — dentro de la improvisación del momento — la evolución definitiva del movimiento hacia una adaptación a la realidad circundante — el final de un largo proceso, como ha manifestado en alguna ocasión el célebre anarquista alemán Agustín Souchy —, para otros se considera un grave error y causa — además — de las divisiones que se produjeron en el exilio4. No cabe ninguna duda de que gran parte de la actitud de “retorno al pasado anterior a la guerra civil” se debe a la actividad desplegada en dicho sentido por la tendencia maximalista (los, a veces, denominados, “pieles rojas”), desde la finalización de la guerra hasta el presente actual5.

			Suelen merecer más atención las etapas cronológicas anteriores a la guerra civil, salvo los típicos temas violentos: aplastamiento del alzamiento rebelde, “Hechos de Mayo”, etc. Los relacionados con las transformaciones económicas, sociales y culturales, quedan relegados a un segundo plano y la participación política institucional tan sólo se menciona — lo menos posible, de pasada — como algo casi anecdótico. Contrariamente, consideramos de la mayor importancia adentrarnos de manera objetiva en el estudio de la inclusión generalizada de los militantes en los organigramas de los diferentes Gobiernos de la zona republicana, de las relaciones políticas habidas con el resto de las organizaciones antifascistas, del papel desempeñado por las diferentes Administraciones Públicas — y dentro de las mismas, por los libertarios — en la vida cotidiana de los ciudadanos que vivían la guerra desde la retaguardia.

			También debe quedar clara constancia, no obstante, de que hay en la actualidad — en algunos medios libertarios heterodoxos — un interés creciente sobre el denominado “municipalismo libertario”, cuestión teórico-doctrinal puesta de moda por algunos intelectuales extranjeros (como es el caso de Murray Bookchin, gran conocedor del anarquismo ibérico), pero a ello se contrapone la existencia de un desconocimiento generalizado no sólo de la experiencia que supuso la guerra civil española, sino, incluso, de las pequeñas aportaciones teóricas doctrinales posteriores al evento, que hablaban ya abiertamente no de “comunas”, sino de municipios6. 

			En Cataluña, escribir sobre una comarca significa no únicamente hacer mención a una zona geográfica determinada en la que hay más de un municipio, sino también referirse a un ente territorial local, a una Administración Pública, con competencias legales propias que se ejercen sobre un territorio y la población que en el mismo habita, nacida a raíz de la Ley autonómica 6/1987, de 4 de abril, sobre la organización comarcal catalana y completada posteriormente con la Ley 8/1987, de 15 de abril, Municipal y de Régimen Local de Cataluña y la Ley 22/1987, de 16 de diciembre, sobre la división y organización comarcal de Cataluña y la elección de los Consejos Comarcales.

			La constitución del primer Consejo Comarcal del Vallès Occidental tuvo lugar el 8 de marzo de 1988, en el Teatro Municipal La Farándula de Sabadell, mientras que el segundo mandato tuvo su sesión constituyente en el salón de plenos del Ayuntamiento de Terrassa, la ciudad vecina y co-capital comarcal junto con aquélla. Después de la comarca del Barcelonès — donde está situada la capital catalana, Barcelona -, el Vallès Occidental es la comarca con más población de Cataluña, con cerca de 800.000 habitantes, y también la más importante económicamente, con una gran dotación de servicios, entre los que se incluyen los relacionados con la enseñanza y la cultura7.

			La finalidad que se ha perseguido con la creación de las comarcas es la de que algún día desaparezcan las Provincias y aquéllas asuman las competencias de éstas. El Consell o Consejo Comarcal sustituiría a la Diputación Provincial.

			Sin embargo, durante la guerra civil de 1936-1939, la comarca no era una Administración territorial local, como en la actualidad, sino que la división comarcal obedecía únicamente a una voluntad política de descentralización administrativa de la Generalitat de Catalunya a lo largo y ancho del territorio catalán. En consecuencia, no podemos realizar ningún tipo de aportación a la historiografía de la comarca del Vallès Occidental como tal ente público, sino únicamente al conjunto de municipios independientes existentes en dicho periodo que forman hoy en día parte del mismo. Y como nos centramos en el poder político de la izquierda libertaria en dicho ámbito, sólo a la intervención que tuvo la representación de la CNT en los Ayuntamientos de cada uno de ellos (: Barberà del Vallès, Castellar del Vallès, Castellbisbal, Cerdanyola del Vallès, Gallifa, Matadepera, Montcada i Reixac, Palau de Plegamans, Polinyà, Rellinars, Ripollet, Rubí, Sabadell, Sant Cugat del Vallès, Sant Llorenç Savall, Sant Quirze del Vallès, Santa Perpètua de Mogoda, Sentmenat, Terrassa, Ullastrell, Vacarisses y Viladecavalls).

			Existe una extensa bibliografía sobre el Vallès Occidental, recogida periódicamente en un libro que publica el Consell Comarcal y que realiza el Servei de Documentació d`Història Local del Departament d`Història Moderna i Contemporània de la Universitat Autònoma de Barcelona (Cerdanyola del Vallès) 8. No obstante, la historiografía sobre la guerra civil de 1936-1939 está limitada a varios municipios importantes y a las referencias que sobre la misma se hacen en capítulos de obras que abarcan todas las épocas históricas de una localidad o bien conjuntamente con la Segunda República e incluso el primer franquismo. Además, el estudio sobre la actividad de los grupos políticos en los Ayuntamientos es casi inexistente y sin un seguimiento a lo largo de toda la guerra. Los políticos locales libertarios están ausentes de las obras generales y de los artículos concretos.

			Sobre la actividad económica en el Vallès Occidental a lo largo de la guerra civil, nos encontramos con el trabajo de José-Eugenio Borao9, que nos introduce en el tema de las transformaciones revolucionarias producidas en el ámbito de la titularidad de las empresas de algunas localidades de la comarca, su gestión y dirección, desarrollo, relaciones laborales, etc., viniendo a complementar los ya existentes con anterioridad sobre Cataluña o parte de su territorio, independientemente de los que han surgido sobre el tema referidos bien al conjunto de España o a otras zonas concretas. Con posterioridad, han aparecido publicados sendos trabajos de Antoni Castells10, cuya principal virtud es la gran cantidad de fuentes primarias que saca a la luz pública y que, al abarcar la zona catalana, también arrojan luz sobre la actividad económica en el territorio vallesano. No obstante, sobre dicho tema sigue siendo básico un libro sencillo y claro que facilita mucho la comprensión de aquella realidad cotidiana, escrito por uno de los protagonistas de los hechos: Albert Pérez Baró11.

			Desde hace unos años va abriéndose paso, paulatinamente, la libertad en el enfoque y la forma de abordar la multiplicidad de temas y aspectos que presenta nuestro conflicto bélico. Y es así como vamos rompiendo con tópicos que eran auténticas barreras para el conocimiento coherente y lógico de cada etapa cronológica. Pero en la historiografía acerca del movimiento libertario español aún es muy necesaria la relación interdisciplinar y autores que se enfrenten directamente con los hechos sin tener unas ideas preconcebidas. Entre los que han abierto una brecha importante en esa dirección, hay que citar a Xavier Paniagua, Francesc Artal, Emili Gasch, Carme Massana y Francesc Roca, en el análisis de la teoría y la práctica del anarcosindicalismo en el ámbito económico, al exponer la existencia de una pluralidad en su seno y la evolución posibilista y heterodoxa que se produce a lo largo de la década de los años treinta y la guerra civil12; a Jean Bécarud y Gilles Lapouge, cuya obra sigue aún vigente como aportación al análisis de la mentalidad del anarquista individual, de los grupos de afinidad y de los vínculos de tipo espiritual que les une y que conllevan a un tipo de estructuras organizativas y acciones que provocan la admiración, el entusiasmo y el seguidismo de quienes les rodean, pero que acaban siendo también las causas de los fracasos finales — gigantes con pies de barro — y que son, precisamente, la primera causa—a mi entender — de que se produzca la colaboración política al comenzar la guerra y se desencadene todo el proceso evolutivo, posibilista, pragmático, plural y contradictorio, que se desarrolla a lo largo de toda la contienda, por tener que afrontar la realidad que les rodea de una manera inmediata, urgente, material, sin tener planes previos al respecto ni una autoridad orgánica centralizada que confiriera una uniformidad a todo ello13; a Mercè Vilanova, que ha demostrado palpablemente la normalidad de los procesos electorales a lo largo de la Segunda República en Cataluña y la poca transcendencia real que tenían los llamamientos a la abstención de los libertarios maximalistas, amén de introducirse en un tema de extraordinaria importancia como el del analfabetismo real y funcional de la mayor parte de aquellos trabajadores y sus aspiraciones y preocupaciones más inmediatas, normalmente bastante alejadas de las minorías de militantes idealistas y de los que muchos años después analizamos aquella época inmersos en una realidad radicalmente diferente14; de Carme Vega y Anna Monjo, en la misma línea que la anterior, profundizando en las diferencias entre el simple trabajador afiliado y los diferentes tipos de militantes15.

			También en el ámbito del poder político, en sentido estricto, ha habido avances significativos, tras un paréntesis muy largo en aportaciones desde que aparecieron trabajos básicos como los de José Peirats, Manuel Alcántara, Juan Gómez Casas y, principalmente, César Martínez Lorenzo16. Así, en el tema del denominado “doble poder”—o “poder compartido” — que se produce en Cataluña tras el comienzo de la guerra, hay que mencionar los análisis de Enric Mompó y Francesc Bonamusa17, y en cuanto a la apertura hacia nuevos enfoques globales de la política catalana en su conjunto, los de Pere Gabriel, quien se hace eco de la necesidad de ir rompiendo con viejos corsés que —sean de la tendencia que sean — impiden asomarse a las fuentes de los hechos sin ningún esquema previo, al afirmar la importancia de la actividad de la Generalitat ya desde el mismo momento del comienzo de la guerra, la superación del techo competencial de la misma por la vía de hecho, la corresponsabilidad de todos los sectores antifascistas en los actos delictivos y represivos, la importancia del PSUC, la ruptura de la izquierda libertaria con su pasado, el control político y policial de la retaguardia18. Y añade, además, dos aspectos claves: la “sindicalización” de toda la sociedad y la imposición por la guerra de la violencia como eje central en torno al que gira toda la realidad social19. Así, la vida cotidina se veía totalmente condicionada y no podemos ya seguir pensando en la democracia anterior:

			“El nuevo orden era un nuevo orden armado que imponía nuevas formas de jerarquización social (...)La estructura y las direcciones sindicales forzosamente debían tener presentes las condiciones de hierro de toda economía de guerra”20

			El presente trabajo pretende ser un acercamiento introductorio al conocimiento del poder político local de la izquierda libertaria y a las relaciones políticas existentes entre sus representantes y el resto de los grupos municipales que componían los Ayuntamientos de las actuales localidades vallesanas, atendiendo básicamente a la documentación fehaciente como fuente primaria fundamental, abarcando toda la guerra y todos los municipios, explorando en la singularidad de cada uno de ellos, recuperando para la memoria histórica el protagonismo de unos gestores de los intereses públicos generales, limitados en su actividad por unas condiciones objetivas mucho más difíciles y complicadas que las actuales, en una guerra civil entre los propios vecinos. De unas personas que, en definitiva, también merecen ser calificadas como protagonistas de la Historia más reciente de estas localidades y, por tanto, de Cataluña, al mismo nivel que lo son algunos de los representantes de ERC o del PSUC (ámpliamente recordados por los Consistorios actuales). Todo ello es razón más que suficiente para que uno de los objetivos haya sido saber quiénes fueron todos los concejales de toda la comarca que en nombre de la Confederación abordaron la tarea de regir, en la parte que les correspondía, aspectos importantes de la vida cotidiana de sus conciudadanos del Vallès Occidental y que han sido sistemáticamente olvidados21. Realizar un trabajo básico — introductorio — previo que permita abordar posteriormente el análisis de cualquier asunto específico, al poder responder a preguntas como qué responsabilidades públicas ostentaron, cómo fueron sus relaciones políticas con el resto de los grupos políticos municipales y durante cuánto tiempo estuvieron presentes en cada Ayuntamiento.

			Para lograr el resultado apetecido sólo había un camino a seguir: buscar información fehaciente de todos y cada uno de los Ayuntamientos, conseguir tener acceso a las actas de las sesiones plenarias, a la documentación de los archivos internos y, si ello no era suficiente, acudir a la correspondencia que mantuvieron con la Generalitat de Catalunya y, subsidiáriamente, a la prensa de la época. Al mismo tiempo, se hacía necesario saber un mínimo imprescindible acerca de cada uno de los municipios, tanto geográfica como políticamente — hacer hincapié en que era una guerra civil, entre conciudadanos, no contra un enemigo extranjero -, qué presencia tenían las organizaciones libertarias a las que directa o indirectamente se representaba y cuál fue el protagonismo político real de éstas en los primeros meses de la guerra.

			La investigación en varios municipios no estuvo exenta de problemas a la hora de poder acceder a algunas actas, debido, seguramente, tanto al hecho de que hasta entonces no había habido nadie que lo hubiera solicitado, como a que el autor no se encuentra practicando la docencia y era desconocido en las localidades en cuestión. También el tema llamaba poderosamente la atención de algunos funcionarios locales. Lo cierto es que, finalmente, en todos los Consistorios no sólo colaboraron sino que se interesaron por tener un ejemplar del presente estudio, que contribuye a la historia de la Administración Local vallesana.

			Tras dedicar el capítulo II a un mínimo conocimiento geográfico y político de cada municipio, en el III nos acercamos a las consecuencias inmediatas que produjo el alzamiento y su derrota por el poder establecido y las organizaciones obreras, para—ya en el IV — entrar directamente en la participación — aplicando la nueva legalidad — de los libertarios en la constitución de los nuevos Ayuntamientos (los segundos desde el inicio de la guerra) y a qué organizaciones se representaba (teóricamente, sólo a la delegación local de la CNT). El V y VI nos permiten saber cronológicamente los relevos en las diferentes responsabilidades y las relaciones políticas existentes entre los diferentes grupos, teniendo referencias de los principales acontecimientos políticos y militares que se iban produciendo en otros ámbitos y que podían influir en ellas.

			

			
				
					1	He considerado muy acertada la denominación de “izquierda libertaria” que para referirse al conjunto del movimiento libertario ha utilizado Jorge RIECHMANN, profesor de la UAB, en su libro Los verdes alemanes, Granada, Comares, 1994, p. 14. 

				

				
					2	Diego ABAD DE SANTILLAN, En torno a nuestros objetivos libertarios, Argél, Ediciones Libertarias Africa del Norte (: Cuadernos de Estudios Sociales, 3), 1945, pp. 23-26.

				

				
					3	Le gustaba definirse como “anarquista sin adjetivos”, se arrepentía de haber sido Ministra y se atrevía a decir que “el anarquismo es la supresión de todo Gobierno. Se trata de sustituir el gobierno de los hombres por la organización de las cosas. Y éso es posible a base de consejos de economía, de federar las comarcas, de voluntad solidaria”, aunque también ofrecía al gran público una comprensión de la cuestión al afirmar que “en nuestros buenos tiempos, el anarquismo era como una especie de religión” (Arturo SAN AGUSTIN, “Federica Montseny”, El Periódico de Catalunya,30-01-86, p.18).

				

				
					4	“Hoy, como hace cincuenta o sesenta años, estoy a favor de una revolución política en todos los países donde hay dictadura y donde no hay libertades. Ahora bien, si se trata de reconstruir después un nuevo sistema económico-social, es otra cosa. Esto no se puede hacer con violencia individual. Tiene que salir del pueblo mismo. Solamente entonces será una cosa libre, libertaria. Y no puede esperarse que prospere de un día para otro. Es un proceso largo. No hay más que fijarse en el caso español. La experiencia libertaria vivida en España durante la guerra civil no surgió de la nada (...) Es necesario que todo evolucione. Al fin y al cabo, la revolución no es sino una evolución acelerada” (Frente LIBERTARIO, “Agustín Souchy, anarquista alemán”, Historia Libertaria, 3, febrero 1979, p. 21). Sobre la división del MLE nada más acabarse la guerra, manifestada ya en el Pleno celebrado en Mauriac (Departamento de Cantal, Francia), el 6 de junio de 1943, son bien elocuentes las manifestaciones que ha dejado escritas uno de los principales protagonistas: “pronto se manifestaron dos tendencias diferenciales y antagónicas, en el fuego de las cuales se consumieron las mejores energías; de una parte, la de los que consideraban (...)que el objetivo más urgente de la hora debería constituirlo la formación de una alianza de todos los sectores del exilio capaz de organizar la lucha contra el régimen fascista español con alguna eficacia. Pertenecían a esta tendencia, entre otros, Berruezo Romera, José Plá, Liberto Ros, González Marín y Pedro Mora, que eran calificados de reformistas desviacionistas...” (José BERRUEZO, Contribución a la historia de la CNT de España en el exilio, México 1 D.F., Editores Mexicanos Unidos, 1967, p. 137). Un protagonista muy destacado de la historia del MLE ha sido Fidel Miró y en él quedan reflejadas las situaciones contradictorias que se comentan: desde 1934 a mayo de 1937 es Secretario General de la Confederación Regional de JJ. LL. de Cataluña; desde finales de dicho año hasta mediados del siguiente, se ocupa de la Secretaría del Comité Nacional ; posteriormente, de la del Comité Ejecutivo del MLE y — ya en el exilio — forma parte del Consejo General del MLE; perteneció al grupo de afinidad denominado “Nervio”, adherido a la FAI y en el que, entre otros, figuraban Abad de Santillán, Pedro Herrera y Germinal de Sousa. Sin embargo, además, dirigió la Sección Comarcas del Comité de Milicias Antifascistas de Cataluña (Departamento de Defensa de la Generalitat) y en 1938 fue nombrado Secretario General Nacional de la Infancia Evacuada (Ministerio de Instrucción Pública), cargo político, de confianza, que ocupó hasta el final de la guerra en Cataluña. Ha sido considerado uno de los más destacados líderes posibilistas. Creador de la editorial Editores Mexicanos Unidos, sintetiza muy bien lo que ha sido dicha división: “A raíz del Pleno de la CNT celebrado en París en 1945, que fue manipulado por Federica Montseny y los suyos, la Organización se dividió y también en México. Ellos publicaban “Solidaridad Obrera” y nosotros “CNT”, de la que era director Alfarache, y una revista “Comunidad Ibérica”, cuyos colaboradores principales eran Abad de Santillán y Ramón J. Sender y por su parte Cano Ruíz con un grupo publicaba “Tierra y Libertad”. En el año 1961 se celebró en Limoges un Congreso en el que se unificaron las dos tendencias; en realidad , se produjo la unidad orgánica pero no la de pensamiento y más adelante la CNT se dividió de nuevo” (Antoni CASTELLS DURAN, “La última entrevista de Fidel Miró”, Polémica, 67, diciembre 1998, pp. 39-41).

				

				
					5	En la Conferencia Intercontinental del MLE celebrada en Toulouse (Francia), en abril de 1947, se llegó a aprobar por unanimidad un dictámen que decía: ¨El órgano intercontinental que se cree como resultado de esta Conferencia (...) una vez en España, seguirá ejerciendo sus funciones como órgano representativo de nuestro Movimiento, en el supuesto de que no exista organizado un fuerte núcleo afín en el interior y cabiendo esperar una etapa de lucha durísima para eliminar a la corriente política que usurpa actualmente la representación de nuestro Movimiento” (COMISION INTERCONTINENTAL DEL MOVIMIENTO LIBERTARIO ESPAÑOL, Movimiento Libertario Español. Conferencia Intercontinental, Toulouse, abril 1947, Toulouse, autor, 1947, p. 72).
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					17	Enric MOMPO MARTINEZ, El Comité Central de Milícias Antifascistas de Cataluña y la situación de doble poder en los primeros meses de la guerra civil española, tesis doctoral, Publicaciones Universidad de Barcelona, 1995; Francesc BONAMUSA, “Institucions de la Generalitat i comitès”, en la obra colectiva La Guerra Civil. 2. Actes del II Seminari sobre la Guerra Civil i el franquisme a Catalunya. Barberà del Vallès, 14 i 15 de març de 1997, Barberà del Vallès, Ayuntamiento, 1998. 

				

				
					18	“Los nuevos trabajos sobre la guerra que parten de estudios concretos y detallados tienden a afirmar la importancia de la Generalitat, ya desde el primer momento, con una clara co-participación en la actuación de defensa republicana en julio-agosto. También parece poco discutible la superación—¿revolucionaria? —de los límites fijados por el Estatuto de Autonomía de 1932 y una paulatina pérdida de su papel ante el Gobierno y las autoridades centrales de la República Española en la medida en que la guerra avanzaba y se perdía. Indiscutible es asimismo la co-responsabilidad en la violencia y las fechorías de los primeros tiempos de todos los grupos y sectores — incluidos algunos republicanos y militantes de Estat Català. En fin, los nuevos trabajos y estudios aparecen inevitablemente abocados a la búsqueda del significado de la ampliación del ámbito y peso de la presencia de los socialistas y de los comunistas en la sociedad catalana durante la guerra (...) plantear la importancia de una economía fundamentalmente mixta y de guerra (...) la importancia decisiva de la violencia en la retaguardia (...) a partir de julio de 1936, el esquema triangular alrededor del treintismo, del faismo y el anarquismo puro, con las consiguientes connotaciones de moderación, activismo golpista y discurso filosófico, ya no sirve para explicar ni caracterizar las tendencias de la CNT.Las discusiones pasaron a girar en torno a toda una serie de temas nuevos y las diversas corrientes resultaron reformuladas (...) por un lado aumentó lentamente el peso de las críticas a las concesiones ideológicas realizadas (...) por otro lado, habría un intenso proceso de revisión doctrinal, impulsado muy especialmente por personas como Horacio Martínez Prieto, Joan Peiró y Abad de Santillán. Respecto a la evolución orgánica del movimiento, la novedad más importante fue el proceso de confusión entre la CNT, la FAI y la FIJL, que se incrementó mucho después de los hechos y cambio de la coyuntura política de mayo de 1937 y que condujo a la creación en abril y mayo de 1938 de un Consejo Ejecutivo del Movimiento Libertario en Cataluña (y, también, en España). Este proceso fue acompañado de la voluntad de alterar el carácter tradicional de la FAI, a la que se quiso reconvertir mediante un importante cambio orgánico, sustituyendo los grupos de afinidad por las agrupaciones territoriales y de barrio...” (Pere GABRIEL, “Un sindicalisme de guerra: sindicats i col.lectivitzacions industrials i agràries a Catalunya, 1936-1939”, en la obra colectiva La guerra civil 2. Actes del II Seminari sobre la guerra civil i el franquisme a Catalunya. Barberà del Vallès, 14 i 15 de març de 1997, Ayuntamiento de Barberà del Vallès, 1998, págs. 58-60, 62-64, 66, 69-70, 74, 76-77). 

				

				
					19	“...la Generalitat publicó a finales de agosto de 1936 un decreto que dictaba la sindicación obligatoria. Hay que tener bien presente que no fue sino el producto de la presión conjunta tanto de socialistas como de anarcosindicalistas (...) se inscribe muy decisivamente en todo el proceso de sindicalización de la sociedad catalana de 1936 y en el proceso de rígido control social que determinadas fuerzas proletarias, socialistas y anarquistas, quisieron, sin duda, establecer a partir del 19 de julio (...) sí que existía un fuerte discurso sindicalista que aspiraba claramente a la imposición del sindicato como una forma de articulación fundamental del mundo obrero y, más aún, una “sindicalización” de toda la sociedad (...) el carácter tradicional del sindicato se alteró de golpe radicalmente (...) Lo mínimo que puede decirse es que el sindicato ha perdido su carácter reivindicativo y asume funciones claras de control del mundo del trabajo (...) Había empresas socializadas, otras eran sindicalizadas, otras intervenidas, otras, en fin, nacionalizadas. Lo importante es, en cualquier caso, que en la práctica, todas las corrientes y las culturas políticas dominantes en el bando republicano, tanto la CNT, como el PSUC/UGT o ERC, asumieron la idea de un control de la gestión económica. La discusión doctrinal y teórica lo único que escondía era quién de entre ellos había de ejercer el control (...) se produjo un claro divorcio entre estos comités directivos de empresa y el conjunto de los trabajadores. Y es que tuvieron que actuar conforme a las reglas de estructuras dirigentes en una situación especialmente dura (...) muy significativamente surgieron entonces unos comités sindicales de fábrica ( no previstos ni por la ley ni por las centrales) que pretendieron representar en términos reivindicativos a los trabajadores de las fábricas ante los comités directivos (...) Todo el nuevo papel de los sindicatos no se entiende sin tener en cuenta de manera más amplia como la guerra impuso la violencia en el centro de toda la realidad social, incluida la más cotidiana y como hubo en este sentido una extendida militarización de la sociedad catalana. El nuevo orden era un nuevo orden armado que imponía nuevas formas de jerarquización social (...) La estructura y las direcciones sindicales forzosamente debían de tener presentes las condiciones de hierro de toda economía de guerra ...” (Idem)

				

				
					20	La sindicalización significó, también de inmediato, el establecimiento de unas estructuras dirigidas al control de la población. En el fondo, el tema concretó una tradición ideológica sindicalista, la cual desde posiciones diferentes coincidía en la formulación de alternativas corporativistas al modelo más liberal e individualista del capitalismo. La sindicación obligatoria decretada bien pronto, en agosto de 1936, de la que todos fueron copartícipes e impulsores, era la conclusión lógica (...) posibilitó una estructuración sindicalizada de la producción. Lo hemos visto en el caso de la industria con la Nueva Economía, para el campo lo podríamos ver a través del control ejercido sobre la comercialización de los productos agrarios a través de la FESAC (...) En 1936 la Unió de Rabassaires pedía el poder político para el proletariado, el establecimiento de comités mixtos con las organizaciones obreras, la reforma de la ley de contratos de cultivo (...) mantuvo su independencia y su hegemonía en el campo a lo largo de todos los años de la guerra (...) Es importante darse cuenta de que las colectivizaciones agrarias no fueron el producto de las discusiones de doctrina. Una parte muy importante de éstas ( que han podido ser estudiadas efectivamente) respondieron a la necesidad de dar ocupación a mano de obra en paro en unos momentos de colapso económico. Muy en especial a una mano de obra expulsada del mundo industrial y urbano. Las colectivizaciones siguieron (en general) uno de los dos procesos siguientes: o bien la incautación de material y tierras de algún propietario de derechas por el comité local (o más frecuente) por algún grupo sindical de la CNT, seguida del establecimiento de turnos de trabajo con los parados, a los cuales se les exigía lógicamente un carnet sindical, o bien, de forma parecida a la anterior, la incautación de tierras comunales y el establecimiento de una explotación forestal (...) La explicación intentada permite efectuar algunas consideraciones (...) útiles para matizar y corregir algunos de los muchos tópicos que inciden en los análisis de la guerra civil (...) la presencia de la UGT era efectiva y real en Cataluña y durante la guerra no hizo sino sostenerse en aquellos sectores y en aquellas tendencias sindicales que siempre se habían opuesto a la dirección anarcosindicalista (...) la composición de su afiliación no fue propiamente mayoritariamente burguesa ni exclusivamente no industrial (...) la Unió de Rabassaires contaba con una importante tradición de lucha alternativa al modelo que imponían los grandes propietarios y la derecha (...) un modelo en el que importantes sectores del anarcosindicalismo (justamente los de mayor historia campesina ) habían participado y participarían (...) Hubo un fenómeno que afectó a todas las fuerzas populares, incluidas las del anarcosindicalismo. Fue el producto del colapso social y económico que la guerra generó. Me refiero al hecho de que la inmediata extensión de una sindicalización generalizada de la vida económica y de la producción significó el establecimiento de unas estructuras abocadas al control de la población. La sindicalización obligatoria no fue sino una manifestación de este fenómeno que forzosamente hay que relacionar con las exigencias de la economía de guerra. Habría que no olvidar, en definitiva, que los diversos sindicalismos activos existentes en Cataluña en 1936-1939, fueron todos ellos unos sindicalismos de guerra” (Ibídem).

				

				
					21	Creemos que es necesario recuperar para el presente y el futuro no sólo los hechos violentos, sino todos aquellos aspectos del movimiento libertario histórico que puedan ser útiles de algún modo para la construcción del presente y el futuro, porque, como decía Abad de Santillán en 1976 sobre el papel del exilio entonces y la posible importancia del movimiento libertario en España tras la transición democrática: “No minimizo el esfuerzo abnegado de determinados grupos de exiliados por mantener publicaciones de una transcendencia muy relativa, sin eco real fuera del núcleo íntimo de los fieles (...) la inmensa mayoría de esas publicaciones no están a la altura de nuestros tiempos ni de la actual problemática española y mundial; viven fuera de época; alguna vez las hemos equiparado a hojas parroquiales (...) Se diría que ha desaparecido el temor a la leyenda negra acerca del anarquismo, pues por doquier se habla de él, del federalismo, de autogestión, de socialismo en libertad, de socialismo humanista...Todos estos conceptos fueron los basamentos de nuestras teorías de reivindicación social y humana, de nuestra manera de ser y pensar. Tiene, pues, que resultarnos grato, que estos conceptos e ideas sean hoy compartidos por tantas mentalidades procedentes de los más diversos campos ideológicos (Fidel MIRÓ, “Diálogos con Diego Abad de Santillán”, Sindicalismo, 13-14 (abril-mayo 1976), p.24.

				

			

		

	
		
			II. 
El Vallès Occidental y su administracion local al comienzo de la guerra

			2.1. La comarca

			La comarca del Vallès Occidental abarca en la actualidad un total de veintitrés municipios (Badía del Vallès, Barberà del Vallès, Castellar del Vallès, Castellbisbal, Cerdanyola del Vallès, Gallifa, Matadepera, Montcada i Reixac, Palau de Plegamans, Polinyà, Rellinars, Ripollet, Rubí, Sabadell, Sant Cugat del Vallès, Sant Llorenç Savall, Santa Perpètua de Mogoda, Sentmenat, Terrassa, Ullastrell, Vacarisses y Viladecavalls), sumando una extensión total de 581,33 km cuadrados22.

			Rodeada por las comarcas del Barcelonès (al sur), el Baix Llobregat (al oeste), el Bages (al norte) y el Vallès Oriental (al este), su perímetro se inicia por su parte sur en la confluencia del río Llobregat con la rambla de Rubí, en el término de Castellbisbal; desde allí se enfila hacia el Puig Madrona (336 m), y Collserola (512 m), baja hasta el rio Besòs y sube al Puig Castellar (301 m), en el límite del término de Montcada i Reixac con Santa Coloma de Gramenet (Barcelonès) . Desde aquí y abrazando la Vallençana, se proyecta hacia el norte, bajando desde el cerro del Pi Candeler (461 m, en las sierra del Litoral) hasta la sierra de Granera y los riscos de Gallifa. El límite norte de la comarca se fija desde el punto anterior hacia las fuentes del río Ripoll, subiendo por el Montcau (1.053 m) hacia el collado de las Tres Creus (860 m), sigue por la rambla de la Cansalada y penetra en el término municipal de Rellinars hasta la confluencia con el de Vararisses. En este término encontramos los límites occidentales de la comarca, siguiendo la rambla de Marà, el torrente de Can Joan, la sierra del Coll de la Portadora (463 m), el collado de les Bruixes, el cerro de Sant Salvador de les Espases (413 m), el Puig Ventós (549 m) y la rambla de Sant Jaume, por el márgen izquierdo del río Llobregat, para llegar a encontrar la confluencia con la rambla de Rubí. Este perímetro está vinculado a los términos municipales y, por tanto, contrasta con una descripición fisiográfica estricta del entorno comarcal: los hechos sociales, económicos y administrativos tienen más importancia a la hora de fijar los límites comarcales catalanes que no los límites naturales basados en carenas, collados y ríos. Así, el Vallès Occidental presenta una heterogeneidad interna que permite delimitar diversos sectores, articulados en forma de sistemas urbanos. Estos sectores se relacionan por la red de comunicaciones pero representan ámbitos diferenciados. En el límite oeste de la comarca, aparece la zona de influencia de Terrassa, área bien definida que siempre ha sido objeto de una fuerte polémica, al ser reivindicada por la ciudad de Terrassa como un tercer Vallès. De acuerdo con esta realidad, la Generalitat de Catalunya le ha concedido la cocapitalitad junto con Sabadell, pero la rivalidad entre ambas ciudades vecinas es una cuestión que se remonta a muchos años atrás antes de la guerra civil. Dicha área de influencia egarense se configura en el espacio comprendido entre la sierra Pre-litoral y la sierra Transversal del Vallès y , además de término de Terrassa, incluye los de Castellbisbal, Rubí, Ullastrell, Viladecavalls, Vacarisses, Matadepera y Rellinars.

			Una segunda área de influencia es la correspondiente a Sabadell, que incluye a los municipios que ocupan el fondo del valle (Barberà del Vallès, Palau de Plegamans — también denominado Palau-solità i Plegamans -, Polinyà, Santa Perpètua de Mogoda y Sant Quirze del Vallès), los situados al pie de la sierra Pre-litoral (Castellar del Vallès y Sentmenat) y, finalmente, a los extendidos sobre dicha sierra (Sant Llorenç Savall y Gallifa).

			En tercer y último lugar, se encuentra otra área de influencia, la que recibe el impacto más directo de Barcelona, formada por Sant Cugat del Vallès, Cerdanyola del Vallès, Ripollet y Montcada i Reixac. 

			Ha sido la existencia de dichas áreas de influencia lo que ha originado que haya habido polémicas sobre su delimitación territorial y sobre las divisiones administrativas vallesanas23.

			Es la depresión pre-litoral la que centra la comarca y sus márgenes periféricos corresponden a la sierra Litoral por el sureste y a la sierra Pre-litoral por el noroeste. Vacarisses, Rellinars, Sant Llorenç Savall y Gallifa son municipios vallesanos más por las vinculaciones socio-económicas que por las geográficas. El segmento de la sierra Pre-litoral en el sector del Vallès Occidental está constituido por una serie de macizos alineados de NE a SE, donde se encuentran los puntos más altos de la comarca: el Puig de la Creu (664 m), la Mola (1.104 m), el Montcau (1.035 m) y Castellsapera (940 m). El sector del Vallès Occidental de la sierra Litoral está constituido por Collserola y los collados que se alzan al este del río Besòs en el término municipal de Montcada i Reixac. La llanura de la comarca se encuentra al fondo de la depresión pre-litoral y en ella hay varias ramblas y una sierra de baja altura denominada Transversal o Central del Vallès.

			El río Ripoll nace en el término municipal de Sant Llorenç Savall, atraviesa las poblaciones de Castellar del Vallès, Sabadell, Barberà y Ripollet y confluye con el río Besòs en Montcada i Reixac, recibiendo antes de ello las aguas que le vienen por la derecha desde el río Sec en Ripollet y la rambla o “riera” de Sant Cugat del Vallès. La parte occidental de la comarca (Terrassa, Rellinars, Vacarisses, Viladecavalls, Ullastrell, Rubí y Castellbisbal) forma parte de la cuenca del río Llobregat. Entres los torrentes y “rieras” que llevan sus aguas directamente al mismo, nos encontramos con la de Gaià y la de Les Arenes (conocida como “de Rubí” a partir de su paso por dicho municipio), que nace en el collado de Estenalles, entre el Montcau y la Sierra de Obac, y atraviesa Matadepera, Terrassa, Sant Quirze del Vallès y Rubí 24.

			Como muchas otras comarcas catalanas, el Vallès Occidental vivió durante mucho tiempo de las faenas agrícolas y artesanas. En las tierras de secano se cultivaban el trigo, la viña y el olivo, lo que completaba los cultivos típicos de la agricultura mediterránea. Al lado de los ríos que atravesaban la comarca, había pequeños huertos. Se desarrollarían también las patatas, los frutos secos y los forrajes. La viña se convirtió en el cultivo más extendido, pero a finales del siglo XIX la plaga de la filoxera destruyó buena parte del mismo. El desarrollo de las comunicaciones por carretera y ferrocarril (desde mediados del siglo XIX ya cruzaba la línea Barcelona-Zaragoza las poblaciones de Montcada i Reixac, Cerdanyola del Vallès, Ripollet, Barberà del Vallès, Sabadell, Terrassa, Viladecavalls y Vacarisses y en la década de los años veinte los “Ferrocarrils de Catalunya” unirían Barcelona con Sant Quirze del Vallès, Sant Cugat del Vallès, Rubí, Sabadell y Terrassa ), acabarían por dar el empuje necesario a la industria vallesana, tras los necesarios cambios tecnológicos y la recepción progresiva de mano de obra, tanto del resto de Cataluña como de fuera de ella. España se fue convirtiendo en el mercado básico para la industria textil, cuyo enorme desarrollo serviría para la aparición de la industria metalúrgica especializada en la construcción de la maquinaria textil, reduciendo así la dependencia de la maquinaria extranjera. La proximidad a la capital catalana supondría la extensión de la infraestructura industrial comarcal a casi todos los municipios. Así, aunque a comienzos del siglo XX comenzó una coyuntura de crisis a causa del estancamiento del mercado interior y de la pérdida de las colonias, la estabilidad de la industria lanera comenzó a superarse en la época de la Primera Guerra Mundial y los años veinte, cuando se incrementaron las exportaciones a Europa y América del Sur. Al mismo tiempo que se intensificaba la producción, había un crecimiento de la infraestructura productiva, que supondría la existencia — en los años treinta — de problemas de sobreproducción, a causa del estancamiento de la demanda del mercado interior español y de la poca capacidad competitiva en los mercados exteriores. Al lado de las dos poblaciones que concentraban casi toda la industria, había otras localidades que comenzaban ya a despuntar en dicho sector económico y, consecuentemente, la agricultura iba pasando a ser en ellos una actividad complementaria para muchos de sus ciudadanos, además de producirse paulatinamente una diversificación de la producción industrial (: Sant Cugat del Vallès, Montcada i Reixac, Rubí, Castellar del Vallès, Sentmenat, Sant Llorenç Savall, Ripollet, Cerdanyola del Vallès, Santa Perpètua de Mogoda, Palau de Plegamans, Sant Quirze del Vallès, Castellbisbal...). La industrialización dio paso al consecuente desarrollo del sector terciario de la economía — el de los servicios — y en la comarca surgieron varias instituciones de crédito y ahorro muy importantes. El constante desarrollo económico constituía, a su vez, un foco permanente de inmigración, de aumento de la población: ya en el siglo XIX, Sabadell y Terrassa — capitales de los dos partidos judiciales existentes entonces — se convirtieron en los dos focos de atracción de los pueblos vecinos, superando entonces su población el 50 % del total comarcal entre los censos de los años 1860 y 1877. Y si en 1900 sumaban entre ambas el 59,54 % del total de la población, en 1920 ya era el 65,54 %. El crecimiento demográfico continuado se debe a la inmigración, procedente tanto del resto del territorio catalán como del resto de España (en su mayoría de Aragón, Levante y Murcia) 25. 

			Para acabar este apartado, diremos que en 1936 la población de hecho de los veintidós municipios del Vallès Occidental ascendía a 144.521 habitantes, mientras que Barcelona ciudad tenía 1.062.157 y toda Cataluña 2.918.901: la población vallesana únicamente significaba el 4,95 % del total, mientras que la de la capital catalana el 36,38 % 26.

			[image: ]

			2.2. Sus municipios

			Para una mejor comprensión de las relaciones políticas habidas en los entes públicos locales — así como para la realización futura de otro estudio complementario dedicado al conocimiento de la gestión pública de los libertarios — es necesario conocer mínimamente las peculiaridades geográficas de cada uno de los veintidós municipios que son objeto de nuestro estudio27.

			Se han agrupado en cuatro apartados, dependiendo de su población respectiva. Ello obedece a que la normativa que dicta el Gobierno autonómico catalán para la constitución de los Ayuntamientos durante la época que analizamos, se basa en la población como criterio para fijar el número de concejales que corresponde a cada Corporación.

			A) municipios de hasta 1.000 Habitantes:

			Este grupo lo forman siete municipios, con una población conjunta de 3.692 habitantes de hecho (el 2,55 % del total comarcal: 144.521) y una superficie de 135,74 km cuadrados (el 23,34 % del total comarcal):

			Gallifa:

			Con una extensión de 16,37 km cuadrados, es un municipio fronterizo de la comarca, con la que únicamente tiene linderos a través del municipio de Sant Llorenç Savall. Perteneciente al partido judicial de Terrassa, su demarcación comprende básicamente el valle de Gallifa y está rodeado de zonas montañosas (sierras de Sant Sadurní y del Castell). Tiene más de 1.079 ha de bosques de pinos y hay más de veinte fuentes, que forman el torrente de Gallifa. Pasa por el pueblo la carretera que va de Sant Llorenç Savall a Sant Feliu de Codines, pueblos de los que dista 9 km del primero y 7 km del segundo28.

			En 1936 tenía únicamente una población de hecho de 155 personas29 y había ido bajando paulatinamente desde 1900 (entonces tenía 223 habitantes). Había una alfabetización del 66 % y funcionaba la mutualidad escolar “La Constància”30.

			Matadepera:

			Tiene una extensión de 24,83 km y se encuentra situado junto al macizo de Sant Llorenç de Munt. Hay numerosas cuevas y fuentes, ocupando los bosques de pinos gran parte del término y la agricultura de secano el resto (viña, cereales, olivos). Ha sido siempre zona residencial de la alta burguesía vallesana, al encontrarse a menos de 10 km de distancia — con carretera para ambas poblaciones, además de la de Terrassa-Talamanca — de Terrassa y Sabadell. Una de sus mansiones fuera del casco urbano — situada junto a la carretera de Talamanca y a la rambla de Les Arenes, frente a la montaña de Sant Llorenç, de 1.101 m — es la denominada La Barata, donde residió el Presidente de la República, Manuel Azaña Díaz, durante el año 1938 y hasta que emprendió el camino hacia Figueres, el día 23 de enero de 193931.

			Su población en 1936 era de tan sólo 695 habitantes, se había mantenido estacionaria desde comienzo del siglo y su alfabetización era del 70 %32.

			Polinyà:

			Con una extensión de 8,93 km cuadrados, se encuentra situado a la derecha de la “riera” o torrente de Caldes, en plena depresión pre-litoral. Por el norte limita con Sentmenat y Palau de Plegamans, por el sur y el este con Santa Perpètua de Mogoda, por el oeste con Sabadell.

			Con una población en 1936 de 470 habitantes, no sufrió alteraciones demográficas inmigratorias en las décadas anteriores. Tenía un porcentaje de alfabetización del 53,4 % y era un pueblo exclusivamente agrícola (viña, cereales y legumbres), estando bien comunicado por carretera con las localidades vallesanas limítrofes33.

			Rellinars:

			Tiene una extensión de 18,04 km, se encuentra situado en el valle del mismo nombre y rodeado de montañas, limita con Vacarisses por el sur, con Mura por el norte, Sant Vicenç de Castellet por el este y Castellbell i el Vilar por el oeste. Rodeado de bosques de pinos y encinas (que cubren más de la mitad del término municipal), hay gran cantidad de cuevas. Con una población en 1936 de 385 habitantes de hecho, la agricultura era la actividad económica básica, dedicada principalmente al olivo, viña y productos de huerta (regadío), acompañada de la ganadería (cerdos, conejos, aves de corral). Comunicada por carretera con Terrassa, de la que dista 15 km y con un 66,3 % de porcentaje de alfabetización, su población iba decreciendo lentamente34.

			Ullastrell:

			Tiene una extensión de 7,22 km cuadrados únicamente y limita por el norte con Viladecavalls y Terrassa, por el este con Rubí, por el sur con Castellbisbal y por el este con Abrera (comarca del Baix Llobregat). Desde la carretera de Terrassa a Martorell había una derivación que entraba al pueblo y seguía hacia Santa Maria de Vilalba (municipio de Abrera), hasta empalmar con la carretera que va de Olesa de Montserrat a Martorell. Distante a 7 km de Terrassa, está situado en una pequeña elevación, a 342 m de altura, en la sierra que bordea el torrente de Gaià. Su núcleo de población está formado por tres pequeños barrios unidos por la carretera: Cerdà, Serra y Can Gras. Con 722 habitantes de hecho en 1936, se dedicaba enteramente a la agricultura (la mayor parte del suelo dedicado a viñas, además de — en menor medida — cereales y olivos) y muchos agricultores vendían sus productos directamente en el mercado municipal de Terrassa, ciudad con la que se estableció un servicio de transporte público a partir de 1912. Con un porcentaje de alfabetización del 74,1 %, en 1900, su población era de 641 habitantes, por lo que puede considerarse como una población que se mantuvo estable a lo largo de los años35.

			Vacarisses:

			Con una extensión de 40,54 km cuadrados y una altura media de 385 m, se encuentra en un gran valle accidentado encarado a la montaña de Montserrat y limita con Castellbell i el Vilar, Rellinars y Mura por el norte; Terrassa por el este; Viladecavalls por el sur y Olesa de Montserrat, Esparraguera y Monistrol de Montserrat por el oeste. A lo largo del término municipal se distinguían un total de 34 casas de labranza o masías. El bosque (principalmente, de pinos y encinas) ocupaba entre el 70 y el 80 % de su superficie, utilizándose el resto disponible en agricultura de secano y pequeños huertos familiares, debido a lo accidentado del terreno, con varias montañas importantes en su término municipal. Comunicada a través de carretera y ferrocarril (la actual RENFE), su población de hecho en 1936 era de 554 habitantes y su porcentaje de alfabetización del 60,9 %. Había ido bajando paulatinamente, puesto que en 1900 era de 808 habitantes36. 

			Viladecavalls:

			Con una extensión de 20,12 km cuadrados, limita por el norte con Vacarisses, este con Terrassa, sur con Ullastrell y oeste con Olesa de Montserrat. Rodeado de cadenas montañosas y formado por dos núcleos de población — Cavall Jussà y Cavall Sobirà -, hay que citar también como partes del municipio a la colonia de Sant Miquel de Gonteres, el caserio del Molinot y los situados junto a las iglesias de Sant Miquel de Toudell y Santa Maria de Toudell, además de muchas casas de labranza o masías esparcidas por toda su extensión. Con 711 habitantes de hecho en 1936 y un porcentaje de alfabetización del 61,2 %, su población iba en descenso, puesto que al comienzo del siglo era de 743 habitantes. Comunicado por la carretera de Terrassa a Olesa y por una estación de ferrocarril (línea Barcelona- Zaragoza), sus habitantes vivían básicamente de la agricultura, aunque un 25 % de la población acudía a Terrassa para trabajar. La propiedad estaba concentrada en pocas manos, los terrenos eran accidentados y el abastecimiento de agua potable a las casas aún no había llegado. Además, el agua para dar de beber al ganado y para regar los campos se encontraba únicamente en algunas balsas, que cobraban así una especial importancia. El régimen de explotación de la tierra era normalmente el del arrendamiento en aparcería (: el agricultor daba al dueño de la tierra, anualmente, una tercera o una cuarta parte de la cosecha obtenida) y la vid y los demás cultivos de secano eran los que más se cultivaban, sin existencia de mecanización alguna. Una serradora y una tejería eran las únicas iniciativas al márgen de la agricultura tradicional37.

			Municipios de 1.000 A 5.000 Habitantes: 

			Este grupo lo forman un total de diez municipios, cuyo conjunto suma 22.953 habitantes de hecho (el 15,88 % del total) y una superficie de 234,22 km cuadrados (el 40,29 % del total).

			Barberà del Vallès:

			Con una superficie de 8,77 km cuadrados, linda al norte con Sabadell — cuyo caso urbano queda a tan sólo 2.000 m — y al noreste con Santa Perpètua de Mogoda; al levante con Montcada i Reixac y al sur con los de Ripollet y Cerdanyola del Vallès. Lo atraviesa el río Ripoll. Uno de los factores que influyeron en su desarrollo — además de la estación de ferrocarril de la empresa “Caminos de Hierro del Norte de España”, hoy RENFE — fue encontrarse situado junto a la carretera que unía Sabadell con Barcelona. De una población de 780 personas en 1900, pasó a tener 1.940 en 1936, de los que 700 vivían en el barrio de La Creu — situado a 1 km. en dirección norte — y 18 en el caserío de La Sagrera, situado a 1 km al sureste. Con veinticinco abonados al servicio telefónico en 1934, se producía vino y hortalizas y además de haber en el pueblo varios cosecheros de vinos y comerciantes de aceite y cereales, también contaba con una fábrica de aguardientes y licores, dos fábricas de cartón, dos carpinterías, un constructor de carros, dos fábricas del sector textil lanero, varios comerciantes de patatas, varias lecherías, una fábrica de tintes para la industria textil, dos transportistas y un horno para la cocción de tejas y ladrillos. También se contaba con varios comercios al por menor y con médico y comadrona, además de dos escuelas públicas y una cooperativa, “L`Agrícola Popular”38. 

			Castellar del Vallès:

			Tiene una extensión de 44,7 km cuadrados y limita por el norte con Sant Llorenç Savall, por el sur con Sabadell, por el este con Sentmenat y por el oeste con Matadepera y Terrassa. Se encuentra a tan sólo 7 kms. de Sabadell y 8 de Terrassa, a 331 ms. sobre el nivel del mar, en la Sierra Pre-Litoral, en el valle alto del río Ripoll. El término municipal comprende también el pueblo de Sant Feliu del Recó y el barrio de Les Arenes. Con un 80 % del término municipal ocupado por bosques, es a finales del siglo XIX y comienzos del XX cuando Castellar del Vallès deja de ser un pueblo principalmente agrícola para convertirse en un pueblo industrial, inmerso sobretodo en la industria textil, pero también con la aparición de pequeñas fábricas y talleres y con el aumento del comercio.	La empresa más importante en el desarrollo de esta localidad fue la empresa Viuda de Josep Tolrà, S.A., en la que trabajaban 700 trabajadores, ocupando una extensión de 26.000 m cuadrados. Fundada por Josep Tolrà Abellà en 1856, dedicada al textil, se convirtió en sociedad anónima en 1935 y al comenzar la guerra — tras exiliarse Emili Carles-Tolrà y ser asesinado su director, Ricard Benasco — fue colectivizada. En 1898 había fundado una caja de pensiones y retiro para los trabajadores y había ayudado económicamente a la constitución de una mutualidad para la ayuda a los enfermos sin recursos económicos, razón por la que, en muestra de agradecimiento del municipio, se dio el nombre de Emili Carles-Tolrà al grupo de escuelas públicas inauguradas en 1934. Otras empresas importantes del sector textil local fueron la del Molí d`en Barata, Fontscalents, Boà, Rieral, Emili Llobet, etc. Había también dos canteras de extracción de piedras y mármol, algunos talleres metalúrgicos y del sector de la madera, imprentas, empresas de producción de electricidad, papel y cartón, gaseosas, pastas de sopa, etc39.Con una población en 1936 de 4.257 habitantes de hecho40, no había tenido un aumento espectacular en ese aspecto desde comienzos del siglo, al contrario de muchas otras localidades vallesanas, lo que implica la existencia de un vecindario que se conoce más entre sí41. También tenía un porcentaje alto de alfabetización (el 71,5 %).

			Castellbisbal:

			Tiene una extensión de 30,97 km cuadrados y está situado en el valle bajo del río Llobregat, en la confluencia del torrente o “riera” de Rubí con el mismo, cursos que conforman el límite meridional del término (con los de Sant Andreu de la Barca, Corbera y Pallejà, a la derecha del río, y con el del Papiol a la izquierda del torrente de Rubí, municipios todos del Baix Llobregat). Aún cuando en la división comarcal de 1936 fue adjudicado este municipio al Vallès Occidental (por el hecho de que pertenecía al partido judicial de Terrassa y porque entonces los agricultores del pueblo iban preferentemente a vender la fruta a dicha ciudad), geográfica e históricamente pertenece, más bien, a la comarca del Baix Llobregat. Al este limita con Rubí y Sant Cugat del Vallès, al oeste con Martorell y al norte con Ullastrell y Abrera.	Su población en 1936 era de 1.662 habitantes de hecho42 y su economía era básicamente agrícola. No había habido inmigración (en 1900 la población era de 1.420 personas) y la alfabetización rondaba el 70 %. Se cultivaba la viña, los cereales y leguminosas, almendros y olivos en los secanos, habiendo también árboles frutales y huerta en regadío, además de una extensión de unas 1.560 ha de bosques de pinos. Había veintiseis propiedades agrarias, cada una con su correspondiente “masia”. La carretera se inauguró en 1908 y las dos estaciones de ferrocarril (la de la actual RENFE y la de Martorell, de los Ferrocarrils de Catalunya, situada dentro del término municipal de Castellbisbal), en 1905 y 1912 respectivamente43.Para entonces ya contaba con dos entidades deportivas: el Castellbisbal Foot-ball Club y el Esport Club Castellbisbal44.

			Cerdanyola del Vallès:

			Con una extensión de 31,29 km cuadrados, está situado este municipio en las laderas septentrionales de la sierra de Collserola, extendiéndose hacia el norte a lo largo de la planicie del Vallès. Limita por el norte con Sant Quirze del Vallès, Sabadell y Barberà del Vallès; por el este, con Ripollet y Montcada i Reixac; por el sur, con Barcelona, y por el este con Sant Cugat del Vallès. Pasan los afluentes del río Ripoll, el río Sec y el torrente o “riera” Major o de Sant Cugat45. En 1936 su población de hecho era de 3.026 habitantes46 y había experimentado una inmigración notable, puesto que tenía 928 habitantes en 1900. La alfabetización alcanzaba al 70 % de la población47.

			Tenía una buena red de comunicaciones: la carretera de Barcelona a Terrassa y las carreteras a Sant Cugat del Vallès, a Barcelona por Horta y a Sabadell por Bellaterra, por una lado, y, por otro, las líneas de ferrocarril Barcelona-Manresa ( Compañía de Ferrocarriles del Norte de España, actual RENFE) y Barcelona a Sabadell por Bellaterra (inaugurada en 1922)48. Todo ello posibilitó que aunque el pueblo fuera mayoritariamente agrícola (básicamente cultivos de secano: viña y cereales), comenzara a adquirir importancia como zona residencial y de veraneo o segunda residencia en alguno de sus barrios (Bellaterra, Montflorit) y que desde 1900 comenzara una etapa de industrialización progresiva, básicamente a partir de la electrificación del pueblo, en 1912. En 1910 se inauguró la primera fábrica de Uralita de España, que aumentaría en pocos años su plantilla de trabajadores hasta alcanzar un número aproximado a 700; muchos de ellos procedían de Murcia y Almeria y tendrían su vivienda en la barriada del Sot de Can Xarau, en los terrenos de la masia Xarau, situados al pie del río Sec, al lado de la Clota. Al mismo tiempo, también iba en aumento la cantidad de familias de la alta burguesía barcelonesa que tenía segunda residencia en la localidad y para quienes se construyó el Sardanyola Gran Casino, en el núm. 1 de la calle Santa Ana, con la finalidad de esparcimiento y ocio (bailes, conciertos, etc.). Con más de 1.121 casas en 1930 y tras haberse fundado diez años atrás el Celler Cooperatiu — destinado a la elaboración de vinos — por un centenar de pequeños agricultores (situado en el término de Ripollet, pero junto a Cerdanyola, al lado del río Ripoll) de Cerdanyola, Ripollet, Barberà del Vallès y Montcada i Reixac), funcionaban, además de la mencionada fábrica de Uralita de los hermanos Roviralta, una fábrica de harinas (hermanos Ribas y Farrés), dos fábricas de géneros de punto (Sampera y Aloy), una fábrica de embutidos (Guillem Papell) y la fábrica de mosaicos de Joan Pagès49.

			Palau de Plegamans:

			También denominado Palau-solità i Plegamans, tiene una extensión de 14,93 km cuadrados. Situado en una planicie, por el norte limita con Caldes de Montbui, por el este con Lliçà de Munt y Lliçà de Vall, por el oeste con Sentmenat y Polinyà y por el sur con Mollet y Santa Perpètua de Mogoda..

			Como zonas del municipio diferenciadas entre sí, podemos distinguir el pueblo de Plegamans — llamado también Sant Genís de Plegamans -, el barrio del Carrer de Dalt, el barrio del Carrer de Baix y el pueblo de Palau-solità, también denominado popularmente como La Sagrera.	Disponía de dos carreteras: la de Mollet a Caldes de Montbui y la que va de Sabadell a Granollers. También funcionó durante la guerra un tren de vía estrecha, denominado popularmente “El Calderí”, que hacía el recorrido Mollet del Vallès-Caldes de Montbui. De economía fundamentalmente agrícola (trigo, hortalizas, árboles frutales, legumbres), tenía una población en 1936 de 1.451 habitantes de hecho y un porcentaje de alfabetización de su población del 62,5 %. Había tenido un ligero aumento demográfico a lo largo de las últimas décadas, puesto que en 1900 su población era de 952 habitantes50.

			Ripollet:

			Tiene una extensión de 4,39 km y se encuentra situado en el valle bajo del río Ripoll, poco antes de su confluencia con el río Besòs, dentro de la depresión pre-litoral. Limita al norte con Barberà del Vallès, al este y sur con Montcada i Reixac y al oeste con Cerdanyola del Vallès. Junto al citado río Ripoll, también llegan aquí las aguas del río Sec, confluyendo con aquél dentro del término municipal. En aquella época estaba comunicado mediante las carreteras de Barcelona a Terrassa y la de Montcada i Reixac. Con una población de hecho en 1936 de 3.532 habitantes, se había duplicado en comparación a la que tenía al comenzar el siglo (1.501 h). El porcentaje de alfabetización era del 66,6 % y había un elevado índice de asociacionismo de todo tipo, incluyendo varias entidades deportivas y sociedades recreativas.

			La mitad de su extensión estaba plantada de viñas, aunque correspondían a pequeñas explotaciones familiares en su mayoría, en régimen de aparcería (una modalidad del arrendamiento rústico). También se producía maíz, verduras, legumbres, patatas y cáñamo. Los antiguos molinos harineros de origen medieval que eran movidos por la fuerza del río Ripoll, se transformaron en molinos de papel y con posterioridad se cambiaría la fabricación de papel por la fabricación de cartón. La población activa se repartía entre unos 120 comerciantes, 700 trabajadores de la empresa Uralita (ubicada en el término municipal de Cerdanyola del Vallès, localidad que es prácticamente una continuación urbana de Ripollet), los de otras fábricas pequeñas de actividad diversa (: textiles, refinería de harinas, fábricas de cartón) y unos 250 agricultores51.

			Sant Llorenç Savall:

			Tiene una extensión de 40,96 km cuadrados, y está situado a 455 m de altura, en las laderas del macizo de Sant Llorenç de Munt, rodeado de montañas que se acercan a los 1.000 m . Limita por el norte con Granera, al este con Gallifa, al sur con Castellar del Vallès y Matadepera y al oeste con Mura. Pasa por su término el río Ripoll. Con gran cantidad de bosque, estaba comunicado mediante dos carreteras: la de Sabadell a Prats de Lluçanes y la que sale desde el munipio hasta Sant Feliu de Codines. Otros núcleos de población son Comabella, las Marines y Vall d`Horta. Con una población en 1936 de 1.606 habitantes de hecho y un porcentaje de alfabetización del 66,9 %, apenas había aumentado su población de 1900, que contaba entonces con 1.406 habitantes, dedicados en su mayor parte a la agricultura (productos de secano — viña y cereales — y de las huertas que se cultivaban al lado del río y los torrentes). Contaba con varias pequeñas fábricas textiles52.

			Sant Quirze del Vallès:

			Tiene una extensión de 14,27 km y buena parte de su término municipal lo ocupa la sierra de Galliners. Entre sus barrios tradicionales destacan los de Les Fonts, Rosales y Poble-Sec. Limitando al norte y al este con Sabadell; al sur con Cerdanyola del Vallès, Sant Cugat del Vallès y Rubí y al oeste con Terrassa, su situación geográfica le hacía estar ya entonces bien comunicado por carretera y ferrocarril con las localidades próximas (: carreteras de Gràcia a Manresa y de Molins de Rei a Sabadell, estaciones de los Ferrocarrils de Catalunya junto al núcleo céntrico de la población y en el barrio de Les Fonts). Con una población de hecho de 1.205 habitantes en 1936 y una alfabetización de alrededor del 60 %, no había variado mucho en relación con la que tenía en 1900 (752 habitantes), sin duda por las características del pueblo, básicamente agrícola, con grandes viñedos y productos de huerta que muchos llevan a vender al Mercado Municipal de Sabadell (denominado Mercadal), rodeado de bosques de pinos, con núcleos de población bastante aislados unos de otros y la cercanía de la industria de Sabadell y Terrassa, donde muchos podían ir a trabajar53.
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